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En la actualidad, bibliotecas de todo tipo están reforzando sus espacios 
y experimentando con nuevos servicios, reimaginando la biblioteca del 
siglo XXI como un tercer espacio, configurando de manera intencional 
sus espacios como centros cívicos vitales (placemaking); cuyo objetivo 
es proporcionar un conjunto integrado de instalaciones y espacios públi-
cos que sean el “corazón y el alma” de la comunidad. Todo ello basado 
en la hipótesis de un creciente desarrollo de espacios abiertos e híbridos 
entre la residencia y el lugar de trabajo que faciliten el encuentro entre 

actores heterogéneos y recursos.
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La teoría de los terceros espacios 
fue formulada por Ray Oldenburg 
en su obra The Great Good Place 
publicada en 1999 para referirse 
a aquellos lugares en los que se 
produce un aprendizaje formal o 
informal. Nuestra casa sería consi-
derada el primer espacio en el que 
aprendemos el lenguaje y las nor-
mas de convivencia; el trabajo o la 
escuela sería nuestro segundo lugar 
de aprendizaje, pero la mayoría de 
nosotros también tenemos terceros 
lugares, sitios donde nos gusta pa-
sar el tiempo; lugares que percibi-
mos como acogedores. En general, 
la gente menciona como terceros 
lugares sitios como cafeterías, 
restaurantes, gimnasios, parques, 
iglesias o bibliotecas. Estos lugares 
se definen como espacios híbridos 
y abiertos al conocimiento y al in-
tercambio cultural, donde el usua-
rio (visitante, lector, estudiante, 
espectador...), encuentra su lugar 
en el corazón de los procesos de 
aprendizaje, producción y difusión 
de las culturas y del conocimiento.

En los terceros lugares se crean 
nexos, relaciones y también una 
forma de aprendizaje informal, 
alejándose de una visión elitista 
de la cultura para interesarse por 
los actores informales y los espa-
cios sociales cotidianos. Buscan 
interconectar las culturas escri-
tas, digitales y técnicas del cono-
cimiento y otras formas, ya sean 
académicas, artesanales, prácticas, 
expertas o profanas. Su misión 
esencial es promover la cultura 
de experimentación. Fundamen-
talmente los terceros lugares y los 
espacios de innovación pública 
persiguen objetivos sociales claros 
sobre aquellos temas importantes 

a los que se enfrenta la sociedad.
Oldenburg llama «primer lugar» 
al hogar y a aquellos con los que 
uno vive. El «segundo lugar» es el 
lugar de trabajo – donde la gente 
puede pasar la mayor parte de su 
tiempo. Los terceros lugares son, 
por tanto, «anclas» de la vida co-
munitaria y facilitan y fomen-
tan una interacción más amplia 
y creativa. En otras palabras, «tu 
tercer lugar es donde te relajas en 
público, donde te encuentras con 
caras conocidas y haces nuevas 
amistades». Pero ya algunos auto-
res hablan de los cuartos lugares.

En la construcción de la comuni-
dad, el tercer lugar es el entorno 
social separado de los dos entor-
nos sociales habituales, el hogar 
(«primer lugar») y el lugar de tra-
bajo («segundo lugar»). Ejemplos 
de terceros lugares serían entornos 
como iglesias, cafés, clubes, bi-
bliotecas públicas o parques. En 
su libro The Great Good Place, 
Ray Oldenburg (1989, 1991) ar-
gumenta que los terceros lugares 
son importantes para la sociedad 
civil, la democracia, el compro-
miso cívico y el establecimiento 
de sentimientos de pertenencia. 

Características de los terceros 
lugares:

• Espacio neutral. Para que 
la ciudad y sus barrios ofrezcan la 
rica y variada asociación que es 
su promesa y potencial, debe ha-
ber un terreno neutral en el que 
la gente puede reunirse. Debe ha-
ber lugares donde los individuos 
puedan ir y venir a su antojo, en 
los que no se requiere que nadie 
sea el anfitrión, y en el que todos 

nos sentimos tan cómodos como 
en nuestra casa. Los ocupantes de 
los terceros lugares tienen poca o 
ninguna obligación de estar allí. 
No están atados al área financiera, 
política, legal o de otra manera y 
son libres de ir y venir a su antojo.

• Espacio Inclusivo. El ter-
cer lugar es un espacio igualador, 
equitativo. La gran mayoría de la 
de las asociaciones entre personas 
se da entre individuos relacionados 
entre sí por algún propósito con-
creto. En contraste, el tercer espa-
cio es «puro», en ellos prevalece la 
«sociabilidad», sin otro propósito 
que el gozo, la convivencia y el 
bienestar. Los terceros lugares no 
dan importancia al estatus del in-
dividuo en una sociedad. El estatus 
económico o social de alguien no 
tiene importancia en un tercer lu-
gar, lo que permite un sentido de 
comunidad entre sus ocupantes. 
No hay requisitos previos o requi-
sitos que impidan la aceptación o 
la participación en el tercer lugar.

• La conversación es la 
actividad principal. El terreno 
neutral proporciona el lugar, y la 
nivelación establece el escenario 
para una actividad sostenible. La 
actividad fundamental es que se 
produzca una conversación. Las 
reglas de la conversación tienden 
a existir dentro de los terceros lu-
gares. Estas reglas se ajustan a 
la del orden democrático, o a la 
nivelación social que debe pre-
valecer en los terceros lugares»

• Accesibilidad y acogida. 
Los terceros lugares que prestan 
el mejor y más completo servicio 
son aquellos a los que se puede 
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ir solo a casi cualquier hora del 
día o de la noche con la seguri-
dad de que algún conocido estará 
allí. Los terceros lugares deben 
estar abiertos y ser fácilmente ac-
cesibles para quienes los visitan.

• Los asiduos. El tercer lu-
gar es tanto espacio a menos que 
las personas adecuadas estén allí 
para darle vida, y ellos son los 
habituales. Todo habitual fue una 
vez un recién llegado, y la acep-
tación de los recién llegados es 
esencial para la vitalidad sosteni-
da del tercer lugar. Como la vida 
pública en un mundo globaliza-
do está relativamente desprovista 
de esos rituales de conexión con 
otras culturas, sirven para asegu-
rar la acogida de los extranjeros, 
en estos casos particulares la aco-
gida es doblemente importante.

• Un perfil bajo. Como es-
tructura física, el tercer lugar es 
fundamentalmente sencillo. En 
las culturas en las que prevalece 
la publicidad masiva y se valora la 
apariencia por encima de la sustan-
cia, el tercer lugar es mejor  que 
no impresione a los no iniciados. 
El interior de un tercer lugar no es 
extravagante ni grandioso, y tiene 
un aire hogareño. Los terceros lu-
gares nunca son esnob o pretencio-
sos, y aceptan todo tipo de indivi-
duos, de diferentes estilos de vida.

• Ambiente desenfadado. 
El tono de la conversación en los 
terceros lugares nunca está mar-
cado por la tensión o la hostilidad. 
El ambiente debe de ser desenfa-
dado, y el espíritu lúdico. En ellos 
la alegría y la acogida deben reinar 
sobre la ansiedad y la alienación. 

Por el contrario, los terceros luga-
res tienen un carácter lúdico, don-
de la conversación ingeniosa y las 
bromas frívolas no sólo son comu-
nes, sino que son muy valoradas.

• Un hogar lejos del hogar. 
Aunque un tipo de escenario ra-
dicalmente diferente del hogar, el 
tercer lugar es notablemente simi-
lar a un buen hogar en cuanto a la 
comodidad y el apoyo psicológico 
que se proporciona a las personas. 
Los ocupantes de los terceros luga-
res tendrán a menudo los mismos 
sentimientos de calidez, posesión 
y pertenencia que tendrían en sus 
propios hogares. Sienten que un 
pedazo de ellos mismos está en-
raizado en el espacio, y se sien-
ten a gusto pasando el tiempo allí.

Jeffres et al. (2009) enumeraron los 
siguientes tipos de entornos como 
posibles terceros lugares: centros 
comunitarios, centros para perso-
nas mayores, cafeterías y cafés, 
bares y pubs, restaurantes, centros 
comerciales, tiendas, mercados, 
peluquerías y tiendas de belleza, 
centros de recreación, piscinas, ci-
nes, iglesias, escuelas, colegios y 
universidades, clubes y organiza-
ciones, bibliotecas, parques. Ade-
más de otros lugares que permiten 
la recreación al aire libre, calles, 
patios de vecinos, casas y aparta-
mentos, y eventos como fiestas en 
el vecindario, fiestas del barrio, co-
midas al aire libre, barbacoas, reu-
niones del pueblo, bingo y varios 
medios de comunicación (en línea, 
boletines informativos, periódicos, 
teléfono, tableros de anuncios).

Desde los escritos de Oldenburg, 
hay personas en la industria de la 

informática e Internet que han de-
clarado que los terceros lugares 
son observados o se desplazan al 
mundo virtual o a los terceros lu-
gares virtuales. Con la llegada de 
las tecnologías online, estos terce-
ros lugares virtuales se han tras-
ladado a las comunidades online. 
Las características observadas en 
estas comunidades varían de su 
aplicación física pero cumplen 
con el contexto de personaliza-
ción, permeabilidad, accesibilidad 
y comodidad. Por ejemplo, con 
la creciente popularidad de los 
videojuegos multijugador en lí-
nea, las personas de todo el mun-
do están cada vez más conectadas 
entre sí a través de estos video-
juegos. Una de las características 
más destacadas de estas comuni-
dades es el aspecto de igualación 
social. Estos juegos permiten que 
los usuarios interactúen a través 
de su personaje dentro del juego, o 
avatar, que sirve como medio para 
el jugador y elimina los identifi-
cadores sociales de los jugadores.

El cuarto lugar

Morisson (2018) argumenta que 
los lugares en la economía del co-
nocimiento están evolucionando y 
que existe un Cuarto Lugar. En la 
economía del conocimiento, el sur-
gimiento de nuevos entornos so-
ciales está difuminando la separa-
ción convencional entre el primer 
lugar (hogar), el segundo lugar 
(trabajo) y el tercer lugar. Los nue-
vos entornos sociales de la ciudad 
del conocimiento pueden combi-
nar elementos del primer y segun-
do lugar (coliving); del segundo 
y tercer lugar (coworking); y del 
primero y tercer lugar (comin-
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gling) Además, la combinación 
de elementos del primer, segundo 
y tercer lugar en los nuevos entor-
nos sociales implica el surgimiento 
de un nuevo lugar, el cuarto lugar.

La biblioteca como tercer espa-
cio

Con la llegada de Internet y los 
recursos digitales a las bibliotecas 
han dejado de ser únicamente salas 
de lectura. Hoy en día las biblio-
tecas se están transformando en 
espacios versátiles, espacios po-
livalentes, que además de ofrecer 
todavía a la gente la oportunidad 
de acceder a una gran cantidad de 
materiales físicos de lectura, tam-
bién proporcionan acceso a Inter-
net, a dispositivos digitales, apoyo 
a las personas en la búsqueda de 
trabajo y acceso a los recursos en 
línea; brindan incluso oportunida-
des de aprendizaje en contextos 
informales, tales como espacios 
para reuniones y encuentros para 
el público, para grupos comuni-
tarios y otras organizaciones lo-
cales. Según Dudley, las biblio-
tecas no solo son proveedores de 
información, sino proveedores de 
experiencias como lugares de aco-
gida y programación de eventos (a 
menudo con socios de la comuni-
dad) que facilitan la creación de 
contenidos a través de la presta-
ción de sus espacios. Siendo un 
lugar vibrante para la comunidad, 
lo que caracteriza con la palabra 
“Placemaking” (Dudley 2013).  

Aparte de las bibliotecas públi-
cas, no hay muchos lugares en 
una ciudad que estén ampliamente 
abiertos a todos los visitantes, de 
forma gratuita, con calefacción y 

sin nadie en la puerta para com-
probar nuestra identidad. Tam-
bién en una biblioteca se da una 
relación de persona a persona, lo 
que no ocurre con otros organis-
mos de la administración en los 
que predomina una relación de 
la entidad pública con el usuario. 

De igual manera, los bibliotecarios 
han comenzado a tomar concien-
cia de que la razón fundamental 
para su supervivencia institucional 
está en los beneficios públicos que 
proporcionan sus organizaciones a 
las comunidades a las que sirven, 
fundamentalmente abogando al 
principio de los “terceros lugares” 
centrados en el aprendizaje. De 
este modo, las bibliotecas se están 
orientando más a aumentar su rele-
vancia, teniendo en cuenta aquello 
que no puede proporcionar Inter-
net en la era digital, un lugar donde 
reunirse, un lugar donde establecer 
relaciones directas con otras perso-
nas cara a cara y un lugar donde 
consolidar nuestra identidad como 
colectividad. De este modo las bi-
bliotecas se están configurando 
como espacios para el aprendiza-
je en el siglo XXI; por ello se dice 
que la biblioteca prototípica en la 
sociedad del conocimiento se debe 
basar en dos servicios fundamen-
tales (Alonso-Arévalo, J., 2018):

(1) Ser un soporte para sus comu-
nidades.

(2) Proporcionar espacios físicos 
de encuentro, de aprendizaje y de 
trabajo.

Estos centros de nueva genera-
ción proponen múltiples espacios 
polivalentes con diferentes di-

mensiones sociales y funciona-
les, incluyendo talleres, salas de 
creatividad, salas de exposiciones, 
cafeterías, y salas de pruebas para 
dispositivos digitales. Se trata de 
una nueva propuesta fresca y dis-
tintiva, en la que el espacio de la 
biblioteca ayuda a impulsar la co-
laboración, desarrollar el talento y 
mejorar el rendimiento e impulsar 
la innovación, arraigado en cin-
co competencias clave necesarias 
para el éxito en el mundo actual, en 
constante cambio: adaptabilidad, 
competencia cultural, empatía, 
curiosidad intelectual y desarrollo 
del talento. De este modo cada vez 
más, las bibliotecas están asumien-
do un papel como centros sociales, 
compartiendo costos y algunas 
de las funciones tradicionales de 
otros servicios y agencias sociales.

Tal como se afirma en el docu-
mento “The Impact of Libraries 
as Creative Spaces” de Queens-
land University este tipo de espa-
cios funcionan como (Queensland 
University of Technology., 2016):

• Espacios comunitarios 
creativos - inclusivo y acoge-
dor tanto en su presencia física 
y mediada en el entorno digital.
• Conectores - atrayendo 
diversos grupos de individuos 
y comunidades con fines socia-
les, culturales y económicos.
• Centros de tendencias tec-
nológicas - espacios educativos, 
experimentales y empresariales.
• Incubadoras de las ideas 
e innovación - donde el apren-
dizaje informal fuera de la edu-
cación formal se lleva a cabo, la 
generación de conocimiento y 
facilita el intercambio de ideas.



Revista Desiderata / DesiderataLAB

Las bibliotecas definidas como ter-
ceros lugares, se configuran como 
espacios de aprendizaje, sociabi-
lidad y encuentro más que como 
áreas dedicadas exclusivamente 
a la lectura. Así, las bibliotecas 
se están convirtiendo en platafor-

mas de base objetivas que crean 
herramientas y servicios en apo-
yo para el empoderamiento de 
los individuos y las comunidades. 
Auténticos nodos y conectores en-
tre personas y comunidades que 
apoyan e impulsan el desarrollo 

económico y social de sus comuni-
dades basado en la economía social 
y del conocimiento, tan propia de 
las llamadas futuras ciudades inte-
ligentes (Alonso-Arévalo, J. 2019) 
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En su libro “Palace for People”, 
el sociólogo Eric Klikemberg afir-
ma que “En la biblioteca, todo el 
mundo es bienvenido sin importar 
si son ciudadanos, residentes per-
manentes o incluso delincuentes 
convictos., -así que las bibliotecas 
pueden ayudar a sanar nuestra so-
ciedad dividida y desigual-“, de 
ahí el valor de la biblioteca como 
espacio social de referencia y ser-
vicio esencial para cualquier co-
munidad. Además, el autor sugiere 
que el futuro de las sociedades de-
mocráticas no se basa simplemen-
te en valores compartidos, sino en 
espacios compartidos: bibliotecas, 
guarderías, librerías, iglesias, sina-
gogas y parques donde se forman 
conexiones cruciales, a veces vi-
tales. Y  nos invita a reconocer el 
papel crucial que estos espacios 
juegan en la vida cívica. Conci-
biendo estas infraestructuras so-
ciales como la clave para salvar 

nuestras divisiones aparentemente 
insalvables y salvaguardar la de-
mocracia. Recordándonos que la 
democracia se ve fortificada y ani-
mada por personas que conviven 
en público, y que el buen diseño 
y el apoyo de una amplia varie-
dad de espacios públicos pueden 
producir esas cosas misteriosas 
que llamamos comunidad, un sen-
tido de pertenencia, una identidad 
común que puede ayudar a sanar 
las divisiones en nuestra sociedad 
y hacer que avancemos con pro-
yectos comunes. Y así lo expresa 
“Porque dondequiera que la gente 
se cruza y se detiene, dondequiera 
que nos reunimos informalmente, 
donde entablamos una conversa-
ción y nos conocemos unos a otros, 
las relaciones florecen y surgen 
comunidades, y donde las comu-
nidades son fuertes, las personas 
son más seguras y saludables, la 
delincuencia disminuye y el co-

mercio prospera, y la paz, la tole-
rancia y la estabilidad arraigan”

En este sentido las bibliotecas 
ofrecen algo para todos. Espacios 
y servicios. Así, la biblioteca del 
siglo XXI es un condensador so-
cial, un conector de la sociedad 
contemporánea y debe diseñarse 
intencionadamente para fomen-
tar el apoyo y la proyección de 
las personas de la comunidad. Ser 
ese tercer lugar perfecto en el que 
nos encontramos bien, y nos gus-
ta acudir. Para ello la biblioteca 
debe disponer de espacios flexi-
bles que fomenten actividades y 
evoquen sentimientos positivos. 

Según Aat Vos, una de las mejores 
formas de ayudar a las sociedades a 
lograr la inclusión es crear lugares 
para que las personas se reúnan. La 
reunión prepara el escenario para 
discutir, debatir, formar opiniones, 
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compartir conocimientos, inspirar 
o simplemente pasar el rato juntos.

En los últimos años las bibliote-
cas se han convertido es espacios 
multifacéticos y polivalentes que 
ofrecen una amplia variedad de 
servicios que generan amplios 
beneficios para las personas y las 
comunidades. De este modo las bi-
bliotecas están reforzando sus es-
pacios y generando nuevos valores 
como el espacio público y social 
por antonomasia, en el que todos 
tienen las puertas abiertas, como 
un espacio no comercial que ofre-
ce a la gente un acceso equitativo 
a los recursos, pero también ayuda 
a cubrir necesidades básicas, fa-
voreciendo una amplia diversidad 
de usuarios y de usos dentro de un 
mismo  espacio. En palabras de 
Selene Schloffel-Armstrong “La 
biblioteca se siente como el último 
bastión del espacio público frente a 
la lógica aplastante de la propiedad 
privada, individual y corporativa“. 
(Schloffel-Armstrong, S., 2021). 
Se trata de espacios que combaten 
el aislamiento social y que son in-
clusivos para públicos diversos, de 
ahí su carácter de terceros espacios.

Tal como lo definió Oldemburg 
(op. cit), los «terceros lugares» 
son los pilares de la vida comu-
nitaria porque facilitan y fomen-
tan una interacción más amplia y 
creativa, y es precisamente esa la 
intencionalidad del nuevo con-
cepto de biblioteca centrada en el 
aprendizaje colectivo y en los es-
pacios de creación (makerspaces). 
Por ello podemos decir que las bi-
bliotecas que se han transformado 
en un tercer lugar, un espacio más 
acogedor en el que se atienden ne-

cesidades más elementales, des-
empeñando un nuevo papel clave 
en la sociedad moderna. Al ser un 
lugar tanto físico como social, ya 
que abordan todos los niveles de 
la famosa jerarquía de necesidades 
de Abraham Maslow (1943); pues 
no solo permiten que las personas 
alcancen la autorrealización y ga-
nen estima, sino que también les 
brindan un sentido de pertenencia, 
que permite que las personas se 
apropien del lugar como algo suyo, 
tal como lo define David Lankes 
“Las bibliotecas no son para las 
comunidades, las bibliotecas son 
de las comunidades”, en cuya 
afirmación esa diferencia entre la 
proposición “para” y “de” existe 
una marcada diferencia de inten-
ciones, ya que son los usuarios los 
que definen qué es su biblioteca 
como espacio público y social. Por 
ello, cuando mucha gente se plan-
tea el valor y la continuidad de la 
biblioteca en la era digital, las bi-
bliotecas como terceros lugares se 
han vuelto aún más vitales para el 
bienestar de la gente, como espa-
cios para trabajar y lugares aco-
gedores para estudiar, y disfrutar 
de la cultura, además de facilitar 
las conexiones humanas, la inte-
racción y el compromiso cívico.

En palabra de Richard Florida “Las 
bibliotecas proporcionan servicios 
y fibra conectiva a un amplio aba-
nico de personas de todos los gé-
neros, razas, edades y niveles de 
ingresos, tanto ciudadanos como 
no ciudadanos. Uno puede sentar-
se tranquilamente en un rincón y 
leer un libro o una revista, pero las 
bibliotecas ofrecen mucho más: la 
posibilidad de interactuar con al-
guien de fuera de tu burbuja social, 

de ver una exposición controverti-
da que te haga pensar o de partici-
par en una reunión pública. ¿Qué 
otra institución puede ofrecer la 
hora del cuento para los niños, ser-
vicios empresariales y educación 
financiera para los adultos, progra-
mas que van desde charlas de au-
tores hasta actuaciones musicales, 
y un lugar para trabajar a distan-
cia o hacer una llamada de Zoom 
con personas de todo el mundo?” 

En conclusión, las bibliotecas  pro-
porcionan un espacio seguro de va-
lor único para todos los sectores de 
la sociedad, son lugares abiertos, 
acogedores y gratuitos que ofrecen 
un espacio de encuentro para una 
amplia diversidad de usuarios, de 
todas las edades, etnias y orígenes, 
y con diferentes necesidades. Y 
es precisamente esta condición la 
que está facilitando la continuidad 
y transformación de las bibliote-
cas en la era digital para asegurar 
que este espacio único en cual-
quier comunidad, siga teniendo 
relevancia para las personas y una 
proyección clara hacia el futuro. 
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Con la llegada de Internet y los recursos digitales a las bibliotecas han 
dejado de ser únicamente salas de lectura. Hoy en día las bibliotecas 
se están transformando en espacios versátiles, espacios polivalentes, 
que además de ofrecer todavía a la gente la oportunidad de acceder a 
una gran cantidad de materiales físicos de lectura, también proporcio-

nan acceso a Internet, a dispositivos digitales, apoyo a las personas 
en la búsqueda de trabajo y acceso a los recursos en línea; además de 
ofrecer oportunidades de aprendizaje en contextos informales, tales 

como espacios para reuniones y encuentros para el público, para gru-
pos comunitarios y otras organizaciones locales. 


